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Pensando en la diáspora: 
en casa, desde el extranjero 

Estap-lacióntuvo lugarenocanóndelquinrua&imoaniveMno 
de la fundación de la Uniwrsity o/ tke West Indies? 1948 fue también, 
casualmente, el año de la Uegada al puerto de Tilbury en el Reino Unido 
de1s.s. Emp'n Windmsh, conlos volunhuios delas West Inriiec, regresando 
depub  de una lKenoa en el Caribe y con un pequeño grupo de civiie 
emigran&. Ecte evento significó el comienzo de la migración caribeña a 
Inglaterra y se erige simbólicamente comoel inicio de la diáspora negra de 
la posguerra. Su aniversario en 1998 fue celebrado como símbolo del 
"inexorable surgimiento de una Inglaterra rnulti-&nica".' .- 

La migración ha sido un motivo constante en la historia del Canbe. 
Pero el evento del Windmsk BiHió una nuwa face en la f o d ó n  de la 
diáspora cuyo legado encontramos en las comunidades n e g r k k f w  
en el Reino Unido, Estidos Unidos y Canadá. El propósito aquí no e 
ofrecer un recuento histórico de la wolución de atas diásporas -aunque 
sus procelosas historias me- ser mejorconccidas en elcaribe, e incluso 
(me atrevo a sugerir) más sistemAticamente etudiadas. Los detinos de 
esos m o ~ t o s  humanos no son más "ajenoc'' a la historia caribeña 
que la historia del I m F o  para la Uamada historia dom&tica británica, 
aunque de hxho así e mmo la historiqafía conkmporha construye 

. e te  asunto. En todo caso, la pregunti por la diáspora es fomulada aquí 
prirnordiaimente porque o f m  dave para entmider la complejidad no 
&lo de la conchucción, sino de la imaginación de la nacionalidad e 
identidad en elCanbe, en una era de intensificación de la globahición. 

Las nacione, sugiere W c t  Anderson, no sonsolamente entidade 
políticas soberanas sino "comunidade imaginadas." ¿Cómo deben ser 
imaginadas las naciones caribeñas treinta años después de la 
independencia? La p q y n t i  e c e n a  no sokmente para el futuro de la 
gente del Ch&, sino del arte y la cultura que producen, porque en las 
pr;ictiicas de rep~biúnet6siempreenjuego algún"sujeb imaginado." 
~ W n d e  empiezan y teminlan sus honbiras, cuando regionalmente cada 
comunidad eti tan íntimamente relacionada cultural e históricamente 
con las de sus vecinos, y tantos de sus ciudadanos viven mile de millas 
Lqos de "casa"? ¿Cómo imaginamos su relación con e x  "hogaf' y la 
natuxaieza de su "pertenenaá' al mismo? Y, ¿cómo debemos pensar la 
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ideniidady la"peitwencib'~aonalenelCan'bealaluzde&expaiencia 
de diáspora? 

Estas comunidades afro-caribeñas en el extranjero no están 
enteramente desarraigadas. Maiy Chamberlaói en su libro Nnrratixs of 
Exiie and Retum, con sus historias devida de emigrante de Barbados en el 
Reino Unido, hace énfasis en cuán fuertes permanecen ems lazos. Como 
es común en casi todas las comunidades transnacionales la familia 

~~ p~~ 

extendida -como red y lugar de la memoria - es la principal mediación 
entre estos das lugares. Chamberlain sugiere que la gente de Barbados ha 
mantenidoenelenüounfuertesentido deloqueese1"hogar" y ha batido - .  
de manh'rier una identidad cultural CO& este panorama el trabajo 
de investigación hecho entre emigrantes caribeños en el Reino Unido, el 
cualsugierela fuerte persistencia -entre lasUamadas"minoriaséticas" - 
de lo que @riamos llamar una"identificaci6n asoOativa" con las culturas 
de origen, aun en la segunda y tercera generaci6n, aunque "el lugar de 
origen" ya no sea la única fuente de identificación (ver Modood). Sin 
embargo, la resistencia del cordón umbilical continúa refiejándose en el 
número creciente de jubilados caribeños que regresan Chamberlainjuzga 
que la "determi~ci6n de conshWr identidades autónomas barbademes 
en ingiaterra [...] puede aumentar en vez de reducirse, si continúan las 
tendencias del pmsente" (132). 

Sin embargo, serh erróneo ver esias tendencias como excepcionales o 
carentes de ambigüedad. En la situación de diácpora las identidades se 
multiplican. Al lado de la c m x i h  asociativa con una isla "hogar" en 
partinilar, hay obas fuerzas centnpeias: por ejemplo, la "antillanidad 
(West-l&-MSC) que compartencon ot ra  emigrante de ks Wect Indies. 
George Larnrning mencionó alguna vez que su generad611 (y, por cierto, 
también la mía) jse hizo a n t ü i a ~  no en el Caribe sino en Landre! M a s  
fuerzas cenirípas provendrían de las similitudes conotras poblaciones 
de ks Uamadas "minorías éticas," las identidades emergente "negro 
británicas", la identificacióncon los lugares de asentamiento, al igual que 
las reidentificaciones simbblicas con Áfnca, y más recientemente con la 
cultura &americana ... todo ello compitiendo por un lugar al lado de, 
digamos, su "barbadianidad. 

Los entrevistados por Mary Chamberlain también hablan 
elmentemente de lo d i i d  que es para muchos de los que regresan 
reencontrarse con sus sociedades natales. A muchos les hace falta el ritmo 
cosmopolita de la vida a la cual se han acoshunbrado. Muchos sienten 
que e1"hogd ha cambiado más allá de la posibilidad de reconocimiento. 
En contraste, en "casa" se les ve con un poco de extrañeza, considerando 
que las experiencias diásporicas han perturbado sus vínculos de conexión 
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natural y espontáneamente. Los que regresanestán contentos de estu en 
casa. Pero de alguna manera la hisbriaha intervenido fatilmente. 

Écti es una versión del tan familiar sentimiento moderno de de+ 
l c c ~ 6 n  que d o r a  crecienkmente. No tenemos que viajar lejos para 
experimentarlo. Acaso estamos todos en tiempos modernos -después de 
la Giída (si se me permite la expresi6n) - en lo que el filósofo, Heidegger, 
Uamó Unhnmlichkeit, Ihalmente"menh0gar" (101). ComoIainChamba 
elocuentemente señala: 

Nunca podemas ir a casa, rrgresar a la escena plimera, al momento 
olvidado de nueitro principio y aukntiadad, pquesiemprehay algo 
m el medio. No podemos re- a la unidad ida. p q u e  sólo podaiios 
conocer el aasado. la memoria. el inconsciente, a h.avés de sus efectos, 
s o  es, cuando se los Wae al lenguaje y de aüí nos embarcamos en un 
(indetemiinable) d i s .  Fmte"al bosque designos" (ñaudelaire) nos 
encontramas a nosotros mismos siempre en los caminos cnizados, .- 
rxteniendonuestrashjstorias y memo* ("diquiassmilarrs", como ' 
las describe Benjamin, el coleccionista) mientras miramos las 
comtelaciones temas que sián &te de nosotros. buscando el 
lenguaje, el estilo que domwrá su movimiento y le dará forma. A lo 
mqor, se hah más de una cuestión de burar estar en casa aquí en el 
único tiempo y contexto que tenemos. (104) 

¿Qué luz ofrecen estos temas de dislocación para iluminar las 
cugtiones dela identidadculturalcaribeñaentoncg?Teniendo encuenti 
que &ta es una pregunta conceptual y epistemológica así como también 
empírica, entoncs jcómo modifican la experiiaria de la diáspora nuestros 
modelos deidentidad cultuml?iC6mo dekmosconceptualizar o imagina 
la identidad, la diferencia y el sentido de pertenencia, juntos en el mismo 
espacio conceptual desprrés de ladúspra? Puesto que la "identidad cultural" 
conlleva tantos acentos de unidad esencial, unicidad primordial, 
indivisibilidad y mismidad, jcómo debemos "pencar" identidades que 
siempre están inscritas en relaciones de poder y construidas cruzando 
h e a s  de dife- y disyud6n? 

Básicamente continuamos aplicando aquellavisión desentido común 
segúnlacuallaidentidad culturalesti fijada por elnacimiento,s partede 
la naturaleza, esti marcada en los g e r ~  a trav& del parentesco y los 
vínculos de sangre, y es una parte constitutiva de lo más profundo de 
nuestro ser. Es impermeable a cosas tan "mundanas", seculares, y 
superficiales como las pasajeras mudarizas del lugar en el que uno mide. 
La pobreza, el subdearrollo y la falta deoportunidades -los legados del 
lmperio en todas par&- pueden obligar a la gente pobre a emigrar, 
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p d u a e n d o  la disgregación y la dispersión; pero seguimos creyendo de 
corazón que cada diseminación comporta la promesa de un regreso 
Rdentor. 

Fsia h a  interpretación del concepto de la "diáspora" es -con 
razón-la más corriente entre la gente del Caribe; se ha convertido en 
parte de nuestro k e n k  y construido sentido del ser colectivo y hoy en 
día está profundamente insaito -como un subtexto- en los relatos 
nacionalistas. Esla interpretraón esiá modelada a partir de la historia 
moderna de los judíos (de quienes se tomó la palabra "diáspora"), cuyo 
sino en el Holocausto -uno de los pocos eventos historicos del mundo, 
comparable en barbarie wn la esclavitud moderna- es bien conocido? 
M6csigruíicativoparalosc&báios, sinembargo,eslaveaiónde lahistoria 
en el Antiguo Testamento. Ahíerrontramos la analogía, cenhalen nuesha 
hjsíuria, del "pueblo escogido", su captura violenta y la gdavitud en 

"E&to";su" drhiento"  en "E!abiionia"; el lidaazgo de Moisg, seguido 
por el Gran Éxodo; la liberación del cautiverio, y el regreso a la Tierra 
Prometida. Esta es la fuente primordial de e a  gran narrativa de iiberlad, 
gperanza y redención del Nuevo Mundo, repetida una y otra vez a lo 
largodelaesclavitud: el&odoy elviajehaciala~d.Estaandopíaha 
ofreado a cada discurx> emanapatorio de los negros del Nuevo Mundo 
su metáfma maestra. Muchos creen que esta narrativa del Antiguo 
Testamento es m4.s poderosa parael imaginario popular de la gente negra 
del Nuevo Mundo que el relato de la "Navidad." De hecho, la misma 
st.manaqueestaconferenciafuedadaenelcampdeCaveWdela 
University of West Indies, el Aduocnk de Barbados-anticipándose a las 
celebraciones de la ¡depender&- honr6 a los "padres fundadores" de 
la independencia de Barbados, Barrow y Cameron Tudor jwn los titulos 
de "Mo- y "Aarónn'! 

En esta m d o r a ,  la historia -que dado su caráder contingenk, esiá 
abierta a la libertid- es rep-tada como teleológica, escatológica y 
redentora, retornando a la restauración de su momento originario, 
cicatrizando toda ruptura, reparando cada fisura en este retorno. Para la 
gente del Caribe este anhelo fortalffidose ha conveitido enuna suerte de 
mito fundaaonal Es, h, una gran visión. Jamás se debe subestimar 
-ni siquiera en el mundo moderno- su poder para mova moniañas. 
Sin embargo, es también una wncepnón cerrada, basada en una 

definición exclusiva de "tribu", diáspora y hogar o patria. Tener una 
identidad cultural en este sentido es estar primordialmente en contado 
mnun núdeo gerrial invariable, sin tiempo, uniendo el fuhiro y el preaite 
al pasado con una línea sin rupturas. Este cordón umbilical es lo que 
lhmamos "hadiahí', la pmeba de la identidad que evidencia la verdad 
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de sus orígenes, su p-cia ante sí misma, su "autenticidad". De gta 
manem, se trata dammente de un mito, con todo el poder real que los 
mitos &res tienen para moldear nueshm imagkmios, influir sobre 
nueshas acciones, darle significado a nuestras vidas y sentido a aquellas 
historias perdidas u olvidadas. 

Los mitos fundacionales son, por definición, banshistóricos; no 
simplemente afuera dela hisiuria sinosobretodo ahistúriccs. Como Roland 
m subrayabaen "Myth Toda)", los mitos "hancfominn la historia 
en naturaleza" (Myfhd0gi.s 129). Ellos tienen la estructura anacrónira de 
una doble insaigxion. su poder d n t o r  esiá en el futuro, el cual esiá aún 
por venir; pero funcionan adscribiendo lo que predicen que va a suceder 
ala d d p c i 6 n  de lo que yaha pasado y que fue en el principio. Con todo, 
la historia, como lasaela del tiempo es, si no lineal, sucesiva; y k estructura 
narrativa de los mitos es ádica. Así que a pesar de que los mi& tienen su 
propio poder y eficacia en el imaginario, su significado es a menudo 
handomado cuando es traducido históricamente. Después de W, es 
pnxkamente una concepión míücamente excluyente de la "pahia" lo 
que ha Uevado a los serbios a rehusar compvtir su territorio -corno lo 
habían venido haciendo por siglos- con sus vecinos musuimanes en 
Baniia y lo que ha justificado la limpieza 6tnica en Kosovo. Asimi%no, 
una versión de esia concegxión mítica de la identidad en la diáspora judía 
y su augurado"repm" a h a e l  eselmotivo deladisputacon sus veinac 
del Medio Oriente, por el cual los p a l d o s  han pagado un precio muy 
alto y hansidoquhdos delaqued-és detodo -paradójicamente- 
también es su pahia. 

Aquí radica, pues, la paradoja paralacultura caribeña y es aquí donde 
nugtros problemasempiemn Nugtragentenopuedevivirsinesperanza. 
Perohay un problemacuando asumimos nuestras metáforas de esperanza 
de manera demasiado Literai Las cuestiones de identidad cultural en el 
Caribe no pueden ser penradas de esta m a  teleológica (Ver Stuart 
Hall, "Cuitwai ldentity and Diaspora"). lkcisamente porque en nuesho 
caso, la identidad es inevitablemente una prrgunla histórica, esos relatos 
teleológicos han d t a d o  ser tan problemiticos e incomprensibles para 
la gente del Canbe Loc mitos conmhan y condencan; pero las historias 
dispersany dgcenhan Nueshassoriedadessecomponenno deunosino 
de muchos pueblos. Sus orígenes no son únim sino d i v a s .  AqueUos a 
quiene les pertenecía originalmente la tierra perecieron en su mayoría 
hace tiempo -diezmados por la servidumbre y las enfermedades. La 
oeimmpuedecer"sagrada" porquefue"vi0lada" -novaáasinovackida. 
Todos los que están aquí, origmaimente p e r t e n d  a algún oho lado. 
Lejos de estar en reladn de continuidad con nuesho pasado, nuestra 
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relación con la historia esti marcada por los más horrendos, violenbs, 
abruptos y desgarradores quiebres. Envez de un pacto de asociaci6ncivil 
de evolución lenia, tan central para el discurso literal de la modemidad 
cccidenbl, nuesha "asmiación civil" fue inaugurada por un acto de 
voluntad imperial Lo que ahora Uamamos el Cante nació de nuevo, en 
esa violencia real y simMlica. El camino de nu&a modemidad esti 
punhmdo por la conquista, la expropiación, el genocidio, la gdavitud, la 
inserción forzada en el sistema de p h c i o n e s  y el largo tutelaje de la 
dependencia colonial. A la ilustración leencantaba representar "elNuevo 
Mundo" como la "infancia de la humanidad'. Pero acaso haya habido 
una gran verdad anticipatoria en el famosa grabado europeo "Vespucio 
dgcubriendo a América" (c. 1600). AIiLelerruenhoreprecentadono dista 
mucho deser el preludio de unaviolación. AmérimVespucio avanza con 
confiariza; la imponente y tunbién amenazante figura masculina a- 
llevandola insignia depodermundial -ciencia, mnmmiento y religión- 
y "sorprendiendo" a "Am&ica", alegorizada (como de costumbre) como 
una mujer, atónita y desnuda en su hamaca? 

Nueshagaite timesus rairesen -omáspreckmente,puedesqirle 
la pista a sus "mtas" desde y hacia- los cuaho puntos del globo: 
provenientes deEuropa, Afiica, Ana y obligados a cohabitar en el cuarto 
continente: la ''esama primaria" del Nuevo Mundo. Sus "raím/mtis" 
son lo que se quiera, menos  pura^".^ L a  granmayoría son de ascendencia 
africana;paoéstaesunaascendenciaquecmoS~~ hubiera dicho 
~"noah-by-noah-wes i '~~abemos~ue&~,Áfnu i ,  es, de cualquier 
manera, una conshucción moderna que hace referencia a una variedad 
degptihs,hibus,culhms y lenguascuyop~palpuntodeoripmmún 
está en la confluencia del comercio de esclavos. En el Caribe, Afnca se 
enconhó con los hindúes y los chinos: la servidumbre al lado de la 
&vitud. Lo caracb%kko de esta cultura es manifiestamente resultado 
del más complejo enhetepdo y fusión de difemtes elementos (africanos, 
asiátins y europeos) en elcrisol de la miedad colonial. El Áfnca que esti 
~teengtipartedeimundoesaquelloenloqueÁfncasehaconvertido 
en elNuevo Mundo juntamente con elementos sacados de las culturas de 
España, Ing!abra, Francia, Holanda, Portugal, India, China, Liñano; e a  
Áfnca ha pasado a havk de la violenta vordgine del sinmtismo colonial, 
hacia una hibridez fraguada en la "olla" colonial. 

Este reniltado h i i o  no puede ser dgagregado, N separados sus 
ehenbsoriginalec"auténW. Elmiedoa queettcondición dealguna 
manera, haga de la cultura caribeña un mero simulano o una imitación 
m e d i a  de la d h u a  de los colonizadores nos ha perseguido con sus 
amenazas de fragmentación y *dida, pero en realidad no nos debe 
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detener. L a  lógica cultural en juego aquí es indinitiblemente &a: me 
refiero obviamente a una lógica "criolla" o hanscultural, tal como Mary 
Coujsei'raitusa el término, siguiendo la tradición de algunos de los mqores 
ensayos teórico-culturales de la región6. Según ella, mediante la 
hansrulturación "grupos subordinados o ma~ginales seleccionan e 
inventan materiales hanmitidos a ellos por una cultura metropolitana 
domjnante". Es IÜI procgo de"wna de contacto", un iénnino queevma 
"ei espacio y cc-pmciatemporalde sujetos previamente separados por 
disyunciones geográficas e históricas [...] cuyas trayectorias ahora se 
interceptan". Esta perspectiva es dialógica en la medida en que ecti 
inheadaencómo elcolonizado "produce" al colonizador así comoenel 
proceo inverso. El concepto esiá basado en "la cc-presencia, mteracción, 
trabazón desabaes y práclicas, a menudo enei caco delcaribe, debemos 
deksiemp] en medio de relaciom de poder radicalmente asiméhicas" 
(Pratt 6 ,7)?Trdtura&n y "mo6zntion" d m  la lógica disyuniiva 
que la colonización y la modemidad oaidental introdujeron en el mundo. 
Esa enhada en la historia es lo que - despuéc de 1492 - hjzo del m d o  
una empresa profundamente injusta si bien "global", con*endo a la 
gente del Caribe en lo que David Scott, enun ensayo inédito, ha descrito 
recienkmente como " c o d p t o s  de la modemidad'. 

A comienzos de los años noventa realicé Redemption Song: S m n  
Pmgramm 011 Gmbkan Culture, una serie de televisión para la BBC, sobre 
lasdiferaitescul~~~denbdelaculturacaribeiia.Enlasvisitis 
que hice relacionadas con la serie, lo que me asombró fue la presencia de 
los mismos elemenbs y rastros básicos (semejanzas), pero combinados de 
manera única en diferentes configuraciones propias de cada lugar 
(diferencias). &ti a Áfnca cercana a la superficie en Haiti y en Jamaica. L a  
forma como los dio- africanos han sido sintetizados con los santos 
nistianos en el complejo universo del vudú haitiano es una mezcla 
parocular sólo a o n h a d a  en el Canbe y latinoamérica -aunque hay 
formas análogas donde quiera que sincretismos comparable surgieron 
en los albore dela colonización. El estilo de las pinturas nativistic haitianac 
a menudo descrito como "primitivo" es de hecho la más compleja 
reprgentación -en términos imaginativos- de esta "doble conciencia" 
religiasa. El disiinguido pmtor haitiano André Pierre -a quien fümamos- 
antes de empezar ni trabajo elevó una oración a ks deidades ianto del 
vuduismo como del cristianismo. Rerre, como el pintor jamaiquino Bro. 
Everald Brown, veía la pintura como una labor genciaimente vkionaria y 
"espkitual." Mientras pinLiba, nos cantó la "historia" de sus liemms con 
"santos" negros de blanco y viajerosnuzando El Río. 
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Me sentí cercano a Francia en Haití y en Martinique, aunque a dos 
"FraMas" diferentes: en Haia a la"Francia" del V i o  Imperio, a laquela 
Revolución H a i l j a ~  hizo poner de rodih en ea explosiva fusión de 
demanda por la libertad en& la resisbnicia de los erlavos africanos y las 
tradiciones republicanas francesas, bajo Toussaint L'Ouverture; en 
Martinique, a la "Francia" del Nuevo Imperio - del republicankmo, del 
gaullismo, deloparisino"duC atravgado por latransgresión de1"esW 
negro y las complejas afiliaciones de Fanon y Cgaire con y contra lo 
"fmnqa?". En Barbados, como esperaba, me sentí más cerca de Inglaterra, 
y de su sublimada disoplina social -como me seniía (pero ya no) 
ocacionalmenteen Jamaica. Loshábitosparticulares,costumbres y etiqueta 
d d e  Barbadossonclaramenteuna kaduccióna través delaerlavitud 
africana de la cultura íntima y a palueña erala de las plantaciones que 
reorganizaron el paiwje de Barbados. &Trinidad, mesenticemano, sobre 
todo, a las tradicione compl+s del "Oriente" en "Occidenh-: reinas de 
carnavales de la India, mti en la sabana, velas de Diwali brillando en la 
aruridad de Can F-do, y laincohdíblealkmanciacatókaespaiiola 
de pecadwonhicci6n-y-absolución (el martes la máscara de Shrove, 
@da por la mica del mi6rcoles de eniza). En todas p&, hibridez, 
d@mm. 

Elconcepto cmado de la diáspora derarifaenuna concepnón binaria 
de la diferencia. Se funda en la comhucción de una frontera excluyente, 
en una concepnón genaalizada de la alteridad "del Otro" y en una 
oposinón firme en& el adenb  y el afuera. Pero lac configuraciones 
sin&das de la identidad de la cultura caribeña quieren de la ncción 
de dt@ance de Demda -es decir, de diferencias que no funcionen 
mediantebinarkmos, de fronteras i ábk  queno aíslen sino quese plieguen 
como p h s  rleputpe, y desipificados p i c i o d ~  y relaciodes, siempre 
en fuga a lo largo de un espectro sin principio ni fin. Cabemos que la 
difemi& es s e d a l  pam el significado, y el significado crucial para la 
cultum. P e r o e n u ~  movidapfundamentecon~-intuitiva, los lingüistas 
modemos despu&deCa~~~ureinc~enqueelsignificadonopuedecer 
fijado de manera definitiva. Inevitablemente siempre hay un 
"deslizamiento" o "fuga" del significado en la amplia semiosis de las 
prácticas cultwales de signihcación, como quiera que lo que parece fqo 
con- siendo diaQkamenterrappiado. La fantasía de unsignitícado 
final pemianece asediada por una "faita" o por un"excgo", pem de iodos 
modos nunca es alcanzable en la plenitud de su propia pnsencia. Como 
Bakhtin y Volosinov arguían: 

- 
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La mulo-acentuación social del signo ideológico es un aspecto cmcial 
[...Y1 es gracias a esta interssmión de acentos que un signo mantiene su 
vitalidad y dinamismo y su capacidad de desarrollo. Un signo queha 
sido retirado de entre las presiones de la lucha social l...] pierde 
inevitablemente su fuerza, degenaandoenla alegotia y convirtiendose 
ene lobp tonodeuna in~ i l i daddv i~s inodeuna  compdón  
filológica. (23) 

En esta concepión, los polos ~ c e  de"sentido8' y "sinsentido" son 
consiantemente indekmhados por el más laxo y fluido procm de la 
"producción designificadoa través delabaducción". Fsta"lógica"culhiml 
ha sido desmita por Kobena Mercer como una estética diasp"ca: 

A lo largo de una variedad de forma5 mituraies hay una poderoca 
dinámica sincrrtica que se apropia críticamente de elementm de los 
códigosma~delasnilhuasdominantesy lcsowliza,desarticulando 
unm signos dadm y ~ ~ a h d a d o  de otra manera sus si@cado: 
simbólicos. Ia fuerza subversiva deesta tendencb hibridizante es más 
a~teainiveldelpmpiolenp~[irrluyendolenguajevisual] donde 
los moles, pato+ y negros ingleser deuentralizan, desestabilizan y 
camavalizan la dominación lingüística del "inglés" -el lenguaje 
nacional del amo- medianteinflexiom estratégicas, re-acentuaaonrs 
y &as movidas pedormativas en códigos mánticos, sintidms y 
Iéxicos. (hIviercerfZ-4) 

La cultura caribeña es esencialmente motivada por esta estitica 
dkpÓriu1. En términos antropológicos, la cultwa es irremediablemente 
impura. Fstaimpureza,muy amenudoconstmidacomouna pesadacarga 
y UM daventaja, es en sí una condición necgaria de su modernidad. 
Caunan Rushdie advertfa en unaccasiónque"la hibridez, la impureza, la 
entremezcla, la transformación que producen las nuevas e inesperadas 
combinaciones de seres humanos, culturas, ideas, políticas, películas, 
canciones" a el medio por el cual "lo novedoso imunpe en el mundo" 
(Imaginq Homelands). Esto no quiae decir que los diferentes elemenb 
en UM formación sincretica se ubiquenen una reiación de igualdad. Esas 
relacione siempre es& desigualmente hmitas por relaciones de poder 
-entrelascualesy porenchadetodas, estúilacrelacione~ dedependencia 
y subordinación sostenidas por el colonialismo. Los momentos de la 
independaria y elposcolonialjsmo, en los cuales estas historias imperiales 
p m a n e w q  activamentere-habajadas, son entonces momenbriffgarios 
de la lucha cultwal, de re-vición y re-apropiación. Sin embargo, esta 
configuración no puede ser r e p m t a d a  como unzgreso a doi~de s t d i m ~ o s  
antes pesto que como nos lo recuerda b b e m  "siempre hay algo enel 

~p 
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medio." Este "algo más" es lo que hace del Caribe lo que de hecho es, el 
caso por excele- de una diáspora moderna. 

SielCaribeesensiuna diaspora, entoncesla relaciónentrelasculturas 
del Caribe y sus diasporas no puede ser adecuadamente conceptualizada 
en términos de un ifer del origen a la copia, del principio primero al pálido 
refiejo. Tiene que ser entendida como el movimiento de una diispora a 
otra. Aquí, el marco nacional no ayuda mucho. Im Estados-nación 
imponensusrígidasfronkm en espacios dondesesuponequeiasculhiras 
se desarrollan. Ésa fue la relación primordial entre las políticas dela nación 
soberana y sus "comunidades imaginadas" en la era del dominio de los 
Ectadcenari6neuropeos. FuetarnbKnelm en laspoUt icacnac io~  
de construcción de los Estados-nación en el Caribe después de la 
Independencia. La cuglión en juego ahora es si el Esiadenaaón todavia 
ofram un marco útil para elentendimiento de los intercambios culturales 
entre la5 diáspora5 "egras. 

Aquí debemos planteamos el asunto en el problemático contexto de 
la "globaüzación." La globaüzanón no es por suguesto -como a menudo 
se la r e p m t a -  un fenómeno nuevo. No es muy pecuüa~ decir que el 
Caribe mismo es el producto de una cierb fonna de globalización La 
hisW de la globalhción coincide temporal y espacialmente con la era 
delasexploraaonesy mnquistaseumpeasy delaformacióndeunmercado 
mundialcapitilista, y Yafüiacionescerranasconloquepensamoscomo 
los estadios formativos de la "Modernidad." Las fasg tempranas de la 
Uamada"Wria global" fueronsostenidas por la tensión entre dos polos 
corúlictivos -la heterogeneidad del macadoglobal y la fuerza centrífuga 
del Estadenación- que establecieron entre ellos uno de los nimos 
fundamentales del kmprano sistema mundial capitalista? El Caribe fue 
de hecho de sus escenarios claves,en donde fue peleada y lograda la 
estabiluaobn del siskma global de Estadenación europeo en una serie 
de empmas y establecimientos imperiales. El apogeo del imperialicmo a 
f i n a i ~ ~  delsiglo m, dos guerras mundiah y la independencia nacional y 
los movimientos de dgcolonuaaón en el siglo xi: manaron el cenit y el 
punto temimal deesta fase, que ahora está rápidbmente acercándose a un 
a-. 

Las f o m  modernas de la globhación han adquirido una nueva 
inknsificaciún y generado nuevas fomias con caracterisiicas propias que 
las distinguen. Los decarrollos globales por en& y por debajo del nivel 
del Estadenación han indeterminado paulatinamente el alcance y 
capacidad de maniobra de los estados nacionales, y con d o ,  el grado y 
capacidad comprehensiva -las pretensiones panópticas- de su 
"imagirmio". De cualquier manera, las culturas siempre han rehusado 
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ser perfectunente ~orraladas denh.0 de las fronteras nacionales. Elkc 
transgreden los Iími~paliocOS n a c i o k .  Laculturacaritefia en parhcula~ 
no ha sido favoreáda por el marco nacional. La imposición de fronteras 
nacionab dentro del sistema imperial fragmentó la región en entidades 
iinguicticas y nacionales separadas y extraiiac entre sí. La región nose ha 
recuperado de esta imposición. El marco alternativo del AtLnitico negm, 
propu&to por PaulGilroy esuna poderosa contra-narrativas la inserción 
h s i v a  del Canbe en los relatos nacionales europeos, que revela los 
intercambios laterales y "semejanzas famiiiares. a lo largo y ancho de 
toda la región lo cual la historia nacionalista c6curece. 

Ia nueva fase de la globaüzaciún posterior a los años setenta por 
supuesto está todavía profundamente emaizada en las disparidades 
estnichirales de riqueza y poder. Pem sus f o m ,  aunque dispares, son 
más "globales" en su operación y planetatias en su percpectiva, con 
interesg corporativos transnacionales, dsrrgulación de los mercgdos 
mundiales y flujo global decapital temologias y siskmas de comunicación 
quetramcienden y sacan del juego al marco delviqo Estado-nación. Esta 
nueva fase "transnacional" del sistema tiene su "centro" cultural en todas 
y enningunapark. Ha devenido"de~nhado". Esto no quiere decir que 
carezca de poder o que el Ectadenación no tenga ningún rol en esta fase, 
sino queese rol ha sido en muchos as* subordinado a más amplias 
operaciones sistémicas globales. La emergencia de las formaciones 
supranacionales como la Comunidad Europea constituye un testimonio 
de la adual erosión de la soberanía nacional. La indudable posición 
hegem6nica de los Estados Unidos enesk sistema está relacionada no con 
su estaim de Ectadenación sino consus ambiciones y su rol global y n e  
imperiai. 

Ec entones importante ver esta pmspdma diaspórica en ia culhira 
comosubversiva de los modelos culturales tradicionales orientados por la 
nación Como sucede con otros procgoc globalizadores, la globaljzación 
cultural es, en sus efectos, desknitorializadora. Sus comprsiones del 
espacietiempo, impulsadas por nuevas tffnologias, aflojan el lazo enk 
cultura y "lugar". Evidentes dqunciones del tiempo y del espacio son 
súbitamente reunidas, sin arrasar con sus rihnos y temporalidades 
d i f d e s .  Claro que las culturas tienen sus "localuaciollg", pero ya 
no es fáál señaíar su origen. Aqueh que podemos cartografiar es más 
afín a un procgo de npetición-condi~cia, o de recipr0c?OC?dad-sin-génecis. 
Enesta perspeaiva, las identidades negrmtülanebritánicas no son una 
imitación pálida N un tefle~o apagado de una "verdadera" canbe~dad 
~ri~nuildgtinadaaapagar~epaulalinamente. Conelmukadodesuproph 
y relativamente autónoma formación. Sin embargo, la lógica que las 
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infamia comportalos mismos procesos de b d t u r a c i 6 -  sina&kción, 
y diasporización, que produjeronlas identidade caiibeñas, sóloque ahora 
ews pm-psas fmdonan en un marco epacic-temporal diferente, en un 
cronotopo distinto, en el tiempo de la d~@rance. 

L a  música y la subcultura del drmcehall en Inglaterra -que por 
supugto tomó mucho de, y fue inspirada por, la música y la subcultura 
dancehd de Jamaica- tiene ahora su propia variante negrc-británica, y 
sus propias localizaciones "nativas". La reciente pelicula Dancehall 
Babymother(l998) de Julian Henrique Oiqo de un reconmido anhopólogo 
jamaiquino radicado en Londres) e i á  locaiizada "authticamente" en la 
zonaraciaimentemixla d e k l e d a i ,  enlaccaiisy losclubg,losestudim 
degrabaciónydos&,yenlavidadelacai iey delaszonas 
peiigmw de North Lndon. Las tres muchachas ragga, sus proiagonisias, 
van decompras buscando mex6tksvgtidos a oim suburbio londimmw, 
Couíid, conocido famiüarmente como la "Little india". Ectic diffórmces 
no dejan de ~~ reales. A d i  de las repmtac ione  clásicas 
del dancehd en obas par&, esta película realiza una w a f í a  de las 
luchas de las tres muchachas para hacerse disc-jjd-ls de d r m W  mgga, y 
por lo tanto, la peücula trae al cmtro narrativo el inc6modo asunto de la 
política d y de género enla cultura popularjamaiquina, mienbaque 
otrasversioneaúnencubreneteasunto detrás deunamamparacultural 
nacionaiista. El dccumentilííimico The D& Side ofB1d de lsaac Juüen 
time tm locaciones -Kingston, Nueva York y Londres- y acaso e su 
relativa "libertad de epacio" lo que le permite h t i r  la profunda 
homofobia común en las diferenb varianb delgungstn rap sin caer en el 
lenguaje infame de "la violencia innata que hay enel negro" que trastorna 
al penodismo amarüüsta británico. 

U d r m W  e hoy una forma musical diasp6rica natwaiizada, una 
de las muchas expresiones de música negra que se gana los comzons y 
las almas de algunos muchachos blancos wrmnob: (sto e ,  ('wambe 
black"? de Londres, que hablan una me& avka  de ptois de Trendi 
TownhtphopdeNueva Yorke inglés demuelle delac riberas delThmsis, 
y para quienej el ''estilo negro'' e simplemente el equivalente simbólico 
de la d b i l i d a d  cdejem modema. Por supueto, &tos no son la única 
variedadenelpdín dela juvaihidbntánica. T-oslos skinhend, tatuados 
consvásücasvhabitantes desuburbiosb~abandonadoscomoE~ 
q u k w  practican sus violentas maniobras óunbién de manera "global" 
en parlidos internadonale de fútboi; cinco deetos apuñaiamn de muerte 
en una parada de autobús de Couth London a SGhen L a m e ,  un 
a d o h t e  negro, simplemente porque gte se atrevió a hacer un cambio 
de autobús en su Lo que se comxe en Londres como Jungle 
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music s otro cruce h i d o  original (de los tantos que ha habido dsde  lac 
versions británicas de Ska, Soul negr0,TwTone y reggae "mts") en& 
dubj~~,htphopdelaAvenidaAtiantica,gungstarapymúsicaw~te- 
t e c h  (de la misma manera que el bmigra y el hbladnd-bass son c m m  
m d s  entre mp, tedmo y la badición clásica de la india). 

I n s i n t e n a m b i o s ~ ~ ~ m o p o b v e m á c u l o s l e ~  
de música popular del "tercer" y del "primer" mundo fertilizarse entre sí, 
y han cmtruido un epacio simbólico donde la denominada tecnología 
electmniur auanzada se encuentracon los üamados rimiospimitivos, donde 
klessdenseconvieiteenTrrndiTown. Enesosinkrmrbi@s,nohay un 
origen rastreable, excepto a lolargo de unacadena tortuosa y discontinua 
de conexions. L a  proliferación y diseminaaón de formas musicales 
híridas y sincréücas no puede ya ser capturada en el modelo centro/ 
periferia, o basarse enuna n i ó n  nostálgica y exotizada de mperación 
de riimos antiguos. Esa dkninaci6n diasp6rica de la música en fomms 
nuevas y completamente modernas -mediante la exbacción de los 
mate* y fonnas de muchas tradicions culturals fragmenladas- e 
la historia de la producción dela cultura. De todac formas, su modernidad 
debe rejaitarse. En 1998, el Institutejór the Iniemnhonal Visual Arts y la 
Wrntechnpel Gd@ organizaron la primera rrtrospectiva importante del 
artisti visual caribeño Aubrey Wüiiams (lQ61990). Wüiiams nació en 
Guyana, donde trabajó por muchos añoc como oficial de asuntos de 
agricultura. Cubai temente vM6 y pintó en diferentes momentos de 
sucmraeninglateira, Guyana, Jamaica, y Estados Unidos. Sus pinturas 
recogen una variedad de estilos del siglo xx, desde el figurativo e 
iconográfico hasta la ahsbamón. Su trabajo más importante expresa una 
amplia gama de influencias fomiales y fuenb de inspiración -mitos 
g u y m ,  &actos, paisa@ y motivos mayas y precolombinos, selva, 
pájaros y figuras animales, el muralismo mejicano, las sinfonías de 
Shostakovich y las formas expresionjstas absbactas del modernismo 
norkamericano ybrilánicodelapoSguema.Suspinhms dedancualquier 
intento de caracterización del ariista como simplemente caribeiio o 
británico. Sus lienus vibrantes y explosivamente coloridos, con m formas 
cósmicas y baws im- de formas y figuras, encajadas tenue pero 
sugestivamente en lac su@& ahsbadas, daramente pertenecen y son 
parte& delahistoria delmodemismobritánico,aquejamáshayan 
sido oficialmente mnocidas como tils. Sin duda, para algunos, sus 
"coqueteos" con la música europea y con la absbacaón cualifican sus 
credenciaie de pintor caribeño. Empero, e la conjunción de los dos 
impuisos, su posición de traductor entre dosmundos, numerosas etéticas, 
muchos lengua@, lo que loelevaa la condici6n de un &ta sob&te, 
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original y formidablementemoderno. Enelcatálogo de la rrtroqechva, el 
crítico de arte Guy Brett dice: 

Por supuesto que k sutileza del asunto -la complejidad de la historia 
que esti por ser emita- es que el trabajo de Aubiey W ü h n s  tendría 
que ser considerado en tres diferentesconkxtas: el de Guyana, el de la 
diásporaguyanesa y a n h  en Inglakna, y elde la sociedad británica. 
&tos coniextos ten& que ser considerados hasta cierto punto de 
manera separada y en s&complicadas interrelanones, afe&das por 
las reaiidades del ooder. Y todo kndria me ser aiustado en ielación 
con el deseo del propio Williams de ser simplemente un artista 
conamporáneo y moderno, igual a cualquier oho. En un determinado 
momentoélpudodair:"Yonohegasiadomuchaenergíaenesteasunto 
delasmic es... Lehe puestoatención anwtosdeca~asdiferen &...¿por 
qué me deberia aislar en unai30~>íía?'' y w otra ocasión, "el meollo de 
la cuestión inherente a mi trabajo desde que yo era niño ha sido el 
dilema humano, espeúfuamente en relación con la situación deGuyana. 
(Biett 24) 

Entonces, ¿qué pasa con tcdos esos esfuerzos para reconshuir las 
identidades r w d o  a sus fuentes oriplnarias? ¿Convanas estas luchas 
de mpzraci&cultural? Todo lo contrano. La reeiabración de África en 
elentramadoCanbeñohasidoelmásfuerte y S U b ~ e r ~ ~ ~ e l e m e n t o d t u r d  
denuestra políticaenelsiglo Y& y cierIamente,sucapacidadpmtrastom 
el e s t a b M e n t o  nacionalista de la pos-independencia no esti acabada. 
P a o f u n d a m e n ~ t e n o  porquegtemosconectddosconnueshopasado 
y herencia africanos por una c a d a  irrompible a lo largo de la cual una 
cultura africana singular (o esencia de "lo africano") haya pasado sin 
cambios de generaciónen generación, sino gracias a cómo hemos venido 
a produci de nuevo Áfnai, dentro de la narrativa del Caribe. En cada 
coyuntura -piéisese en el Garve@mo, en Hibtert en elrastafarismo, la 
nueva cultura popular urbana- ha sido un asunto de interpretar Afnai, 
reinventar Áfncn, deloqueÁfnaipuede representar paranosotros después 
de y en la diáspora. 

Anhopológicamente, este asunto ha sido tratado en ~rminos  de 
"supervivencias". Los signos y las huellas de esa presencia están por 
supuesto en todas partes. Áfncn vive no sokmente en la retención de 
palabras africanas y eshucturas sinticticas del lenguaje o en los patrones 
rítmicos de la música, sino en la manera en que el disrurso africano ha 
definitivamente afectido, inflexionado y subvertido la f o m  en que la 
gente del Caribe habla, la forma en que se ha apropiado del inglés (y del 
espaiiol, del francés, e@.) es decir, de la lengua matriz. Vive en la manera 
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enquecadacongregaciónaistiana d l x ñ a ,  compenetrada con cada línea 
del Moody y del himnarioCankey, sin embargo, masha y alarga la mardia 
de "Onward Christian Coldierc" cediendo a un r i b o  corporal y registro 
vocal m& raigal. África esti viva, sana y salva en la diáspora. Pero no es 
aquella África de los territorios oscuretidos por el cartógrafo colomal, de 
los cuales fueron arrebatados tantos &vos, ni el África de hoy en día, 
que es por lo menos cuatro o cinco continentes plegados en uno, con sus 
fomias desuhcistencia desbuida5 y susgentes ajustadaseshucturalmente 
en una devastadora pobreza modema.ll El África viva, sana y salva en 
esh prte del mundo es lo queÁfrica ha venido a ser en elNuevo Mundo. 

Igualmente signihcatido, entonces, es la manera en que esta Áfncn 
provee recusas para sobrevivir el ahora, historias alternativas a aquelks 
impugtas por eIdominio colonial y ma* primas para ser reformuladas 
en forma y pahurig culturales distintos y nuevos. Desde esta percpeaiva, 
las "supervivencias" en su forma original son masivamente excedidas 
por los prmews de tradumóncultural. ComoCaratMaharaj nos recuerda: 

Ia traducción como la plantea Denida, no es, en absoluto, algo como 
comprar, vender o intercambiar, aunque ha sido convencionahenk 
figurada w ewis términos. No se trati de enviar hozos substanciosos 
designihcado de un lado de la b m m  lingüística a la otra -como con 
paquetesdecomida mpida despa&dosenfomiadecombospruIleuar. 
El sigruhcado no es un rendymode, una cosa mueble que pueda ser 
"acmdaalobolado". Elbaductorestiobligadoamnsbuirelsentido 
en el lwguaje primero y luego entender y diseimrlo por segunda vez 
en los maaeriales del lenguaje enel cual él o ella loestán okiendo. Las 
lealtades del traductor es& en tom divididas y contrapuesias. ÉI o 
ella tiene que ser fiel a la ssinbxk, senomiento y esimchua del lenguaje 
de oiigen, y fiel al lengua* de la traducción l...] Nos &tamos a um 
gciitura doble, lo que puede ser demito como una "lealtad péifida" 
[...] en el ef& Babel de Ddda .  (31) 

De herho, cada movimiento social signihcativo y cada desarrollo 
creativo de las artes en el Caribe en el siglo m ha comenzado o incluido 
este momento de traducción del remuentro con las tradiciones afro 
caribeñas. La razón no es que África sea un punto antropológico de 
derencia 40; el procgo diasporizador es marcado en su funcionamiento 
por la referemia pofidmmnte leal, del modo en que África fue apropiada 
en, y transformada por, los sistemas de plantaaón delNuevo Mundo. La 
razbn es que Áfnca es el signihcante, la metáfora, para e a  dimensión de 
nuestra sociedad e historia que ha sido masivamente suprimida, 
sistemáticamente deshonrada y negadauna y otra vez, y que pese a todo 
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lo que ha aconbxido, p m a n e .  k t a  es la dimensión que Frantz Fanon 
üamó"elhphodela~g~iiud".~ EnelCaribe,peatodo,larazaconljniia 
siendoel"~toculpable",elcódig~gcondido,eltrauma indsible.Á~nui 
la ha hecho decible como una condición social y cultural de nuestra 
o<isblcia. 

En lafomiaaóncultualdel Can&, lo blanco, europeo, occidental las 
huellas delmlonizador e%uviemnsiempre posidonadas como elelemento 
predombnte, el as- con voz; lo negro, "&cano", erlavizado, las 
huellas -múltiples- del colonizado fueron siempre silenciadas, 
subkrráneas y subvemivas, regidas por una "lógica" diferente, siempre 
posiaonada por medio de la subordinación y la ma rpahc ión .  Las 
identidades formadas en esta matriz de significados coloniales fueron 
construidas de manera que se anulara y desautorizara cualquier 
compromiso con las historias reales de nuestra sociedad y consus "raíces" 
culturales. Los e n o m  esíuerm hffhos a través de los años, no sólo por 
academicas sino por practican& delacultura, para poner junb las piezas 
de fragmeníarias y a menudo ilegales "mtis al presente" y para 
reconshuir sus genealogías inexpresadas, constituye el trabajo de base 
quer ido para darle sentido a la matriz intapretativa y a las imágenes 
pmpías denuestraculhm y parahacerviGblelo bisibk. É s e e s e 1 " t r a ~  
de traducción que el significante aíricano pone en acción, y el trabajo de 
"lealtad @fida" que en este momento posnacionalista se requiere de los 
aroStas del Canbe. 

ia lucha pordescubrirlas " r a i d '  ahicanasentrelasconfiguraciom 
complejas de la cultura cariteña, y por expresar a travé de ese prisma los 
desgarramientos del transporie, gclavitud, colonizaaóq explotación y 
radiación, produjo !a única "rwohicibnn' exitosa enel Caribe anglosajón 
engtesiglo - laIlamada"revo1ución cultural" de lW- y !a mnfomación 
del sujeto negro caribeño. En Jamaica, por ejemplo, sus rastros son 
encontradas aún en miles de lugares no estudiados -en congregaciones 
religiosas de todo tipo, formales e h e g h e s ;  en lis vaipc mar-das 
de pastore y prof& populares ciejeras, muchas de ellasdeclarados 
dementes-; en las cuentm popukres y las formas narrativas oralec; en 
ocasiones caemoniales y ritos de pasaje; en la nueva lengua, música y 
ritmo de la cultura urbana popular, así como también en la política y 
badiciones intelectuales, en el garveyismo, etiopianismo, ra>ivalism y 
rastafarianismo. Se miró haciaeseespacio mítico de"Etiopía", donde por 
mil años reúiaronreygnegras, y dondeexisüó una congregación c r i s h  
cientos de añas antes que la rrisbánización de Europa ocrideníal. Pero, 
como movimiento social. nació, hasta donde sabemas, preckamente en 
es?"lugar" dgUivoperoil~blemalhogardondeseaarntraron 
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las propuestas deregipso y separatismo de M a r a  (Moziah) Garvey (1887- 
1940), con las predicas del reverendo J m p h  Nathmiel Hibkrt y las 
fantasías alucinadas del profeta Alexander Bedward, destinado para ese 
epacio ampliamente politizado donde podía hablar por esos -si se me 
perdona la expresión- "idesposeídos por la independd!" 

Como ocurrió con tDdos estos movimientos, el rastafarhismo se 
rep-tó como un " r e p " .  Pero a lo que nos "regreso' h e  a nosotros 
mismos. Y al hacerlo produjo a "África de nuevo" -en la diáspora. Ese 
movimiento incorporó mudias "fuentes perdidas" del pasado. Pero su 
relevancia se basa en la extraordinaria práctica de leer la Bibliaatravés de 
su tradiaónsubvda, es de& a través desus hetemdoxias, sus versiones 
apbdas  -leyendo contra el grano, dede abajo, volviendo el texto en 
contra de si mismo. b Babilonia de la quehablaba el rastafarismo, el lugar 
donde su gente estaba aún "sufriendo", no quedaba en Egipto sino en 
Kingston-y más tarde el nombre fue sinapáticamente extendido para 
incluir a la policía metropolikm& en Brixton, Handsworth, M a s  Sde y 
Notting W. El rastafarismo jugó un papel crucial en el movimiento 
moderno que por primera vez concibió a Jamaica y otras sociedades 
c a r i i  como culturas inexorablemente "negras". En una traducción 
posienor, esta extraña d& y discurso "salvó" a los jóvem espúitus 
dela~da~mcióndeemigmntesCanbeñosen~ciudades bntániicas 
enlos aiios =ta y &mta y les ofmioun motivo deorgullo y mecanismos 
d e c o m p d o n  de si mismos. En términos de Frantz Fanon, dgcolonizó 
sus mentes. 

Almismo tjempo, vale la pena raurdar elhecho incómodo de que la 
"naturahción" del término descriptivo "negro" para todo el Caribe, o 
su quvalente"afr&beño0' para todas los emigra& delas WestIndies 
enel extranjero +m su propia clase de silenciamiento en nuestro nuevo 
mundo transmciond Unjoven arüda de Trinidad, Steve Auditt, ha vivido 
y trabajado en los Estados Unidos, Inglaterra y lo que él d&be como la 
"sacarotopía" de Trinidad. ÉI se describe a si mismo como "un hombre 
arosti americano / brilzhico de !a post-independenciaeducado cristiano, 
de Trinidad, de la India, criollo de las West Indies." cuyo trabajo -en 
formaexitaeinstalacionts- "navega porel terrenodificilentrelovisual 
y lo verbal". ÉI habla de este tema diredamente en una de sus piezas 
*entes para su diario m-line "El enigma de sobrevivir". 

k a r i b i o  es el lénninc-cobija paracualquier canbeño enIngbbrm. 
De vedad. Es tui &o que muchas culbdeaqui me dice& 
"Usted es delcanbe, jc6mo es que usted nisiquiera es negm, y pam-e 
asiáho" [...] Yorreoqueellémúno"Mbeño"esun nombredado 
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por los brihicos y de pmnm destinado a reprrsentu la imagen de la 
mayoría de los emigrantes antiilanos que vinieron aquí en el paiodo 
de la posguerra. Y es usado para m a r  y recordar sus pasados: la 
poiítica y horroies de la esclavitud, la clasificación europea de los 
africanos como seres ultm-inferiores, la kagmentación y la pérdida de 
"cu1hua"pwcon deseocdeneg~runanuwa"mndiciónde1oAho" 
en este lugar diaspórico [...] En esta [úlhm] espffihcidad yo puedo 
lidiar con lo"Ah.waribeno" [...]pero no cuando es usado como índice 
privilegiado de horror, para ubicar y centrar todos las otras 
historiografias de subalhimidad milmia bajo la afrofi  del caribeno 
aquíenIngkterm [...]Trinidad tuvosu~~decervidumbre degente 
de la India en campos nprrfhe~d de habajo por lo menos por el mismo 
tiempo que tuvo gdavitud "organizada". (Ouditt9) 

Lo que sugierenestos ejemplos es que la cultura no es sólo unviaje de 
redeabrimiento, ni un itinerario del m. No es "arqueología". La 
culiuraesprodurrión T i e n e c u c m a ~ p ~ , s u s ~ , s u " t r a b a j ~  
depmdumión" (mrkaf-productior~). Depende del conocimiento de una 
tradinón como del "cambio de lo mismo'' y de un conjunto efectivo de 
genealogías (ver PaulGilroy). Pero loque este"detmr a kavés del pasado" 
hace es habilitamos, a través de la cultura, para pmducimm a nosoúos 
mismos de nuevo, como un nuevo tipo de suptos. Entonces, no se kata 
tanto de la pregunta acerca de qué hacen de nosotros nueskas tradiciones, 
sino qué hacemos nosotros "con" y "de" nuestras tradiciones. 
Paradójicamente, nuestras identidades culturales, en cualquier forma 
hrrminada, están enfrente de nasokos. Siempre estamos en un prcceso de 
formación cultural La cultura no es una forma de ontología, de ser, smo 
de llegur a w. 

En sus f o m  pmenks, aceleradas e intensas, la globahaón está 
ocupada desenredando y subvirtieido aún más los modelos culturales 
esenciaüzantes y hornogenizadores, propios y heredados, deshaciendo 
los limites -y en el proceo descifrando la oscuridad- del propio 
ilumjnismo de Occidente. Las identidades, que ce pensaba estables y 
organizadas, están viniendo a Uom en las rocas de una diferenciación 
proliferante. A todo lo krgo y lo ancho del planeta, el llamado proceo de 
migraciones libres y forzadas está cambiando la composición, 
dive~ificando !as culturas y pluraiizando las identidades culturales de la 
viqa predominante nación-Estado de los antiguos poderes imperiales, e 
inclusive del propio globo." El flujo irreguiado de gente y culturas es tan 
extendido como imparable en la medida en que está pakocinado por los 
flujos de capitu y hrnología. Lo anterior inauguró un nuevo proceso de 
minoritimtion en las viqas saciedades metropolitanas en las cuales una 
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cultura homogénea ha sido asumida tácitamente por mucho tiempo. Pero 
es& "minorias" no son de manera efectiva reducidas a guetos; no se 
mantienen por mucho tiempo como establecimientos énclaves. Esas 
minorías toman parte de la cultura dominante enun muy amplio frente. 
Perteiiecen, de hecho, a un movimiento karisnaciond+ y sus conexiones 
son múltiples y laterales. Eüas marcan el final de una "modemidad" 
definida en términos exclusivamente occidentales. 

De h d o ,  hay dos procesos opuestos funcionando en las formas 
contemporáneas de globalización, que en si mismo es un proceso 
conkadictorio. Por una parte, tenemos las fuerzas dominantes de la 
homogeneización cultud A causa de su poder en el mercado cultural y 
su dominio de los flujos de capitu y teaiología, la cultura &dental, y 
más es@camente la culultura norteamericana, amenaza con aplastar a 
los que Uegan, imponiendo una univocidad cultural hornogeneizadora; 
esto es lo que ha sido llamado la"macdonaIizaa6nn' o la"nikeización" de 
iodo, y cuyos efectos ce ven en iodo el mundo, incluyendo la vida popular 
del &bé. Pero, junto conesta homogeneizaaón, hay procesoc que lenta 
v madualmente están descenkando los modelos occidentales, llevando a 
;;;a diseminación de düerencia cultural en tcdo el orbe. 

Estas tendencias "okas" no tienen (aún) el poder para desafiar y 
rechazar frontalmente las primeras. Pero si tienen en todas partes la 
capaadad para subveitir y "traducir", para negociar y natumlizar (por 
apropiaaóncreativa) la arremetida de la culturaglobalsobre culturas más 
débiles. Y como el nuevo mercado de consumo global depende para su 
efecüvidad prwhnente de que &as &as sean "locaüzadas," hay 
una suerte de fomejm en lo que puede parecer a primera vista como 
simplemente "local". En estos días, lo "simplemente" local y lo global 
están coligados; no porque el último sea lo local funcionando a kavés de 
efectos básicamente globales, sino poque cada uno es la condición de 
&ten& del 01x0. Alguna vez la "modemidad" fue kansmitida desde 
un centro. Hoy, no tiene tu cenko. Las "modemidades" están en todas 
partes; han tomado acentos vemáculos. El destino y la fortuna de los 
campinosmássimples y delos más pobres agricultores en lamás remota 
quina del mundo dependen de los cambios no regulados del mercado 
global-y, por e a  razón, él o eiia es ahora un elemento gencial, y parte de 
cada cálculo global. Los politimc saben que los pobres no podrán ser 
cercenados de, o definidos afuera de, esta "modemidad. No están 
dispuestos aseren&ustradosparasiempreenuna"tradición" inmutable. 
Están determinados a consmiir su propia clase de "modemidades 
vernáculas", y estocson los signihcantes deuna nueva clase de conciencia 
kansnacional, inclusive posnacional y k d t u r a l .  
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Estanarrativano tieneaseguradounfinal feliz. En lasviejasnacions 
Esiado, a muchos que están pmfundamente afinados en las más puras 
formas de la concepci6n nacional de la identidad, la actual emsión de 

f o m  los saca literalmente de quicio. Sienten que todosu univem 
edá amenamdo por el cambio, y que se desploma &te de sus narices. 
Lasr'difdiferaiaasculturales'' deumdacerigidaemnegociable han tomado 
el lugar del mesüzaje sexual como la principal fantasía po lon ia l .  Un 
f u n d a m e n ~ m o  éhucoha m g i d o e n  las sociedades de Eumpa orientd 
y en los Estados Unidos, um nueva dase de nacionalismo racializado a la 
ddémiva. Basadosenesta hipóstasis dela"diferen&culturai",elprquicio, 
la in@stn,, y la violaria contra el Otro han venido a ocupar su lugar 
-Uamado por Sarat Maharaj una especie de "doble espectro del 
a p t h e i d  - al lado de los viejos racismos basados en el color de la piel y 
ladiferemiañsioi6gica, pmvocdndoelsurgimiento reactivo deuna "política 
de rrconocimiento," al lado de las luchas contra el racismo y por la justiea 
s d .  

Estos d e s w r o h  pueden, en principio, pmecer remotos desde la 
perspecbiva delas nuevasnacio~lg y culhimsemergentesdela "perifená'. 
Pem como hemos sugendo, elviejo modelo m&- y de cultura 
nacional-MQOnakla,esexactamenteloqueesM wwbrando.Lasculturas 
emergentes que sesientenamenazidas por las fuerzas dela globahación, 
la diversidad, la hibdaci611, o que han fracasado en el pmyecto de la 
modernización, pueden sentirte tentadas a m a r  filas W e d o r  de !as 
i r m i p b e n a c i d t a s y  cwmímkmums defensivos. Pemlaalkrnativa 
no es adherirse a modelos cerrados, unitarios y homogbneos de 
pertenencia cultural" sino abrazar un procgo más amplio -el juego de 

la similihid y la diferencia - que esM transformando la cultura en todo el 
mundo. Écte es el camino de la "diásporq" quees el camino de unacultura 
moderna Fsto puede parerrr en un principio -aunquees reaimente muy 
diferente-lo mismo que el viqo intemacionalismo del modernismo 
europeo. Jean Fisherha argüidoque @as+ahace poco) el"inkmaO0naiismo 
se ha referido exclusivamente a e je  de afiliaciones políticas, militares y 
económicas de diáspora intraeuropea" (úi). Este eje atrincherado y 
dominante aea en palabras de Geratdo Mosquera, "wnas de silencio" 
en otras partes, haciendo difícil que se den comunicaciones y otras 
afiliaQong laterales. Rasheed Araeen y Olu Oguik nos remerdanquela 
iniciativa -te (de definir un nuevo internacionalicmo enla cultura y 
enlas~)essimpLemente"lamaS~teenunahisto~deevsintentos 
en el didogo intemdtural que han sido borrados en Inglabrrra por !as 
narraciom culturales establecidas" y que fracasaron "en el intento de 
mollar las estructuras fomiadas y arraigadas que inbrrrogamos" (Ogulk 
50,59). 

h que tenemos en mente aquí es algo muy diferente -es ese tipo de 
modernidad "otra" que k v 6  a C.L.R. James a decir de la gente del Caribe: 
"Esac gentes que están en la civilhci6n ocadental, que han crecido en 
ella,peroaquieneseleshahediosen~ -y eUosmkmoslohancaitido- 
que es* fuera, tienen una Wión única en nuestra sociedad. 

TmduCnón: Girlos 1Úuzgui 

' La celebración se llevó a cabo en el campus de Cave W, en Barbados, en 
noviembm de 15%. En ew ocasión fue presentido este babajo en m versión 
editada con autorización de k UWI. Asimismo, fue publicado en inglés con el 
título"Thinking ihe Diaspora: Home-thoughh from A b m d  C i d 1  Axe 6 (2000). 
2 Éstqe el subtihilo del volumen, Windmsh, el cuai forma para de k serie de 
BE€ m.del mismo nombre (Mike Fhilips y Trevor Fhillips). 
"Deo, comtituYeloquepammudiosacadémicases"elconcepto ideal de la 
Jibspora" (vrr ~i l í l im hhan). Sin mhargo. como lanies Cliffonl hd señalado. 
pzta ionwnn"nno&cuenta de b ambwalm5a = m a l  mmo.  de la hnJem* - -. . . -. r - - - - ~ ~  

a la asimilaciónentre muchas comunidades ju& ni de !as críticas anti+ionisías 
de los propios judíos que caractetimron gran pde de la conciencia diaspórica 
judía. "Ec ciertamente debatible si las comunidades judías cosmopolitas del 
Mediterráneo íy del Océano Indico) dgde el siglo XI al Xm, el 'niundo geniza' 
daumentadopor elganhisto~dordelasdturas bansmci~nales, S.D. Goitien, 
se e w n e n ~ u n ~ c o m u r u d a d  o ~oquntn decomuni&des, pmoddmmh' 
m r  un mudo de ce~iwi~niia a UM wbia p?dl& &tP dcjpdrramdo niundo r-- ~ 

s i a l  estaba con&ado mediante fokas &tudes, mlaci&s de pamnmo, 
&dos de negocios y rutas de viaje, así como mediante k lealtad a los centms 
religiosos dela diáspora (en Babilonia, Palestina y Egipto)" (Ver CLifford 248). 
Ver la mpduniión y la discusión sobre la semiótica de esta imagen en Ctuart 

Hall, ("The West"). También, intm diu, Peter Mason. 
Para m aguda exploración de las consffuencias para k antropologia de k 

"cultura en movimiento" -via@, &poras, cruces fronterizos, hogar lejos del 
hogar y obos predicamentos b d t u r a l e 5 -  ver Jamg Clifford. 
6Ver, inferdin, Fernando Omz, Cubnn Counlerpoint; EdouardGljssant Irdismurs 
untilb; Edward Kamau Brathwaite, The Dmlopment. 
7Refiriéndosea k idea de Paul Gilroy sobre "the Bkck Atlantic", James Clifford 
nosre~~erdaque"dgunaversióndeestatenSiónu~/ djstópicaesta precente 
en todas las culturas de diáspora. Empiem conel dearraigo y la pérdida. Ellos 
estan l a m h ~ d c a  con el &ilio. Lon rl m r  al que (por x r  ' foraskros') rsian 
exoustus. a la mlicia. rl hharmaitny h masacre Al misnio bempo. lasmituras 

~ , 
de la diáspora ludian por mankner &a comunidad, preservando y recobrando 
selectivamcnte hadinones, haciendo'versiones' y modüicando'a la nidida' gas 

tradiciones en situaciones nuevas, híbridas y a menudo antagónicas" (263). 
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